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Introducción: La IA como realidad 
cotidiana
Suena el timbre del instituto. Nuestro hijo sale con el móvil en la mano. Mientras camina hacia casa, 
le dicta a la IA un esquema de historia para un examen. En cuestión de segundos tiene un resumen 
listo. En el grupo de WhatsApp de clase, alguien comparte una redacción "pulida" por la IA. Al llegar, 
nos pregunta si puede usarla para practicar inglés con una voz sintética que imita un acento 
perfecto. Así, sin darnos cuenta, la IA se ha instalado en la mochila, en el escritorio y en la 
sobremesa.

Oportunidades
Nos aligera las tareas

Multiplica las posibilidades creativas

Ofrece accesos nuevos al conocimiento

Permite practicar idiomas desde 
cualquier lugar

Riesgos
Dependencia tecnológica

Pereza mental

Sesgos que reproducen desigualdades

Bombardeo de contenidos 
manipuladores
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El papel de las familias educadoras
La tecnología avanza, pero la decisión de cómo integrarla en nuestras vidas sigue siendo nuestra. 
Como familias, somos quienes marcamos el rumbo. La inteligencia artificial no es inocente, y no 
basta con prohibirla, ya que nuestros hijos/as buscarán otras formas de usarla. Tampoco podemos 
darle vía libre sin más, como si no tuviera implicaciones.

Prohibir
No funciona a largo plazo, 
ya que genera resistencia y 
búsqueda de alternativas.

Dejar vía libre
Ignorar los riesgos y la 
necesidad de 
acompañamiento en un 
entorno complejo.

Acompañar
La clave es guiar con 
diálogo, sentido crítico y 
responsabilidad 
compartida.

Requiere acompañamiento, diálogo y sentido crítico. Igual que enseñamos a comer con cabeza o 
a manejar el dinero en casa, debemos aprender juntos a usar la IA de forma consciente y 
responsable.

Lo que tenemos delante no es un manual de instrucciones técnicas, sino un verdadero viaje 
compartido. Vamos a mirar la IA a los ojos, sin miedo ni ingenuidad. Descubriremos dónde nos 
fortalece y dónde nos debilita, qué posibilidades abre para la creatividad y la autonomía, y qué 
trampas esconde en el consumo, la educación y la convivencia. No se trata de idolatrar ni de 
demonizar: se trata de acompañar.

Porque si algo tenemos claro es que la IA no educa por sí sola. Somos nosotros 4padres, 
madres, abuelos/as, profesorado y amigos/as4 quienes damos sentido a su uso.

Y en esa tarea, no estamos solos: somos una comunidad, con nuestras sobremesas, fiestas locales 
y debates familiares, los que decidimos qué lugar ocupa la tecnología en nuestras vidas.

Aquí empieza nuestra guía: para aprender juntos, cuestionar juntos y construir juntos una 
forma de vivir con la IA que no nos reste humanidad, sino que la multiplique.
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Todo cambia y va muy rápido
Vivimos en una época en la que la velocidad marca el ritmo. Lo que antes llevaba días, ahora ocurre 
en segundos. Nuestras hijas e hijos crecen en un entorno donde la información, los vídeos, las 
canciones y hasta las opiniones aparecen sin pausa, anticipando sus deseos antes de que ellos 
mismos los formulen. Esa inmediatez, que puede parecer mágica, tiene un coste: cada clic queda 
registrado, cada preferencia se convierte en combustible para que la IA alimente su propio motor.

La experiencia digital de los adolescentes ya no es neutra ni compartida: es radicalmente 
individualizada. Cada uno habita un mundo distinto, diseñado a medida de lo que consume. Esto 
les da la sensación de control, de ser únicos, de que "la máquina me conoce mejor que nadie". Pero 
al mismo tiempo, esa personalización extrema puede encerrarles en burbujas invisibles, donde solo 
reciben lo que refuerza lo que ya son, lo que ya piensan, lo que ya sienten.

Personalización 
algorítmica
Cada búsqueda, cada clic, 
cada "me gusta" alimenta 
al sistema. La IA observa, 
acumula datos y aprende 
de manera obsesiva. 
Responde adaptándose, 
hasta el punto de diseñar 
experiencias distintas 
para cada usuario.

Riesgo de burbuja
Cuando todo lo que 
aparece está adaptado a lo 
que ya pensamos o 
sentimos, dejamos de ver 
lo diferente, lo incómodo, 
lo inesperado. El algoritmo 
no está diseñado para 
ampliar horizontes, sino 
para mantener a los 
usuarios dentro del circuito 
el máximo tiempo posible.

Negocio oculto
El algoritmo nunca es 
neutral ni inocente, 
siempre responde a un 
diseño empresarial con 
ánimo de lucro. Las 
plataformas no nos 
conocen para hacernos un 
favor, nos conocen para 
explotarnos mejor.
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El dilema familiar: Acompañar en la 
era digital
Aquí se abre un reto para las familias. No se trata de demonizar la personalización 4sería ingenuo, 
porque tiene ventajas reales4, pero sí de acompañar a los adolescentes a comprender que esa 
aparente libertad puede volverse encierro. A enseñarles a salir de la burbuja, a buscar 
deliberadamente lo que no aparece en su feed, a diversificar sus referencias y a descubrir que el 
mundo es mucho más grande que la pantalla que tienen delante.

La individualización de la experiencia digital es, quizá, uno de los cambios más profundos de esta 
generación. Una promesa de control que, si no se educa, puede convertirse en pérdida de libertad. 
La clave no está en prohibir ni en dejar vía libre, sino en ayudarles a mirar detrás del espejo y a 
recuperar la capacidad de decidir qué quieren ver y qué mundo quieren habitar.

Escuchando las voces de nuestros hijos e hijas
"Mi feed es solo de fútbol, y me mola, pero ya no me entero de nada más."

"Si me recomienda siempre lo mismo, es porque me gusta& ¿no?"

"En Insta me salen solo chicas perfectas, y al final siento que yo no valgo."

Consejos prácticos
1

Animar a los hijos e hijas a 
"romper la burbuja": 

buscar temas fuera de sus 
gustos habituales.

2

Usar la IA como 
herramienta de 

descubrimiento, no solo 
de confirmación.

3

Hablar en casa de lo que 
no aparece en sus 

pantallas: la diversidad de 
opiniones, de cuerpos, de 

formas de vivir.

4

Recordarles que la personalización no es amor: es un negocio que persigue nuestra atención.

Para conversar en casa
¿Qué cosas nuevas has 
descubierto últimamente 
gracias a la IA o a un 
algoritmo?

¿Crees que tus redes te 
muestran el mundo tal cual 
es o solo una parte de él?

¿Cómo podríamos ampliar 
juntos lo que vemos más 
allá de lo que nos 
recomienda la pantalla?
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Cambios cognitivos introducidos por 
la IA
Estamos en la mesa de estudio. Nuestro hijo prepara un examen de biología. En lugar de memorizar 
el temario, le pide a la IA un esquema visual. En segundos lo tiene listo. "Así lo entiendo mucho 
mejor", dice convencido. Su hermana, en cambio, se queja: "Ya no aguanto leer nada largo, prefiero 
que la IA me lo resuma en un minuto". Nos damos cuenta de que no es solo una ayuda: está 
transformando la forma de pensar.

De la memoria al 
acceso
Sin memoria propia no hay 
pensamiento crítico. El reto 
está en enseñarles que no 
basta con acceder rápido a 
la información, hay que 
verificarla, interpretarla y 
conectarla con lo que ya 
saben.

De lo lineal a lo 
asociativo
La IA funciona como un 
mapa inmenso de 
conexiones. El riesgo está en 
la dispersión: cuando todo 
conecta con todo, la 
atención se diluye.

Del esfuerzo a la 
delegación
Delegar puede ser útil 
siempre que lo liberado se 
invierta en lo que de verdad 
importa: pensamiento 
estratégico, análisis crítico, 
creatividad, resolución de 
problemas reales.
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Del foco prolongado al pensamiento 
asistido
Del foco prolongado al escaneo 
rápido
Nuestros hijos e hijas leen en diagonal. Se 
acostumbran a resúmenes instantáneos, a 
respuestas comprimidas, a listas rápidas. Esto 
fortalece su capacidad de síntesis, pero 
debilita la lectura profunda. Si no lo 
compensamos, perderán la paciencia para 
sumergirse en un libro de 300 páginas, en una 
novela compleja o en un ensayo denso.

Y la lectura profunda no es solo cultura: es 
también la base para pensar con matices, para 
sostener una idea durante tiempo prolongado, 
para no caer en la simplificación. La IA educa 
en la rapidez, y ahí está el peligro. La familia y la 
escuela deben mantener espacios para la 
calma, para la lectura sin prisas, para la 
conversación que no se reduce a titulares.

Del pensamiento individual al 
pensamiento asistido
Este es quizás el cambio más radical. Una 
generación entera crece con un "compañero 
cognitivo" constante. Nunca piensan del todo 
solos: siempre hay una voz de apoyo, una 
sugerencia, una corrección.

La autonomía intelectual 4atreverse a pensar 
por uno mismo, a equivocarse, a ensayar 
caminos propios4 corre el riesgo de atrofiarse. 
Aquí la familia tiene una misión esencial: 
recordarles que la IA acompaña, pero no 
sustituye; que la reflexión propia, lenta y 
personal, sigue siendo insustituible.

En conclusión, la IA está transformando la forma en que nuestras hijas e hijos piensan, aprenden y 
se relacionan con el conocimiento. Nos ofrece un horizonte inmenso de posibilidades, pero 
también un conjunto de riesgos que pueden empobrecer el pensamiento si no se abordan con 
conciencia.
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Prótesis cognitivas y basura 
cognitiva
Cuando hablamos de la relación entre adolescentes e inteligencia artificial, una metáfora resulta 
muy útil: la IA funciona como una prótesis cognitiva. Igual que una prótesis física amplía las 
posibilidades de movimiento de una persona, la IA amplifica las posibilidades de pensar, recordar y 
crear. Pero toda prótesis conlleva riesgos: usada con criterio mejora la vida; usada sin control puede 
generar dependencia o debilitar lo que debería fortalecer.

Prótesis cognitivas (beneficios)
Metacognición asistida: reflexionar 
sobre cómo piensan

Memoria externa expandida: guardar, 
organizar y recuperar información

Creatividad aumentada: combinar ideas 
de maneras sorprendentes

Simulación de escenarios: prever 
consecuencias y entrenar decisiones

Aprendizaje autodirigido: marcar su 
propio camino con apoyos inmediatos

Basura cognitiva (riesgos)
Pensamiento fast-food: respuestas 
rápidas que no alimentan de verdad

Atrofia del esfuerzo: pérdida de la 
costumbre de trabajar a fondo

Encierro en burbujas de pensamiento

Ilusión de saber: confundir "tener una 
respuesta" con "haber aprendido"

Delegación emocional: reemplazar 
vínculos humanos por relaciones 
simuladas

En definitiva, la IA puede convertirse en un andamio cognitivo que permite a los adolescentes 
pensar mejor, ir más lejos y descubrir nuevos caminos. Pero si se usa sin criterio, puede generar 
dependencia, superficialidad y una falsa sensación de saber. La clave está en acompañarles: 
enseñarles a distinguir entre lo que la IA puede ampliar y lo que nunca debe reemplazar. Porque el 
conocimiento real no se descarga, se construye.

Consejos prácticos
Fomentar la lectura profunda en paralelo: un 
libro sin resúmenes, una película sin pausas.

Usar la IA como apoyo, no como sustituto del 
proceso de pensar.

Hablar de la diferencia entre "información" y 
"conocimiento".

Animar a que los hijos e hijas reflexionen en 
voz alta sobre lo que aprenden con la IA: 
metacognición práctica.

Para conversar en casa
1 ¿Qué tareas prefieres 

hacer tú y cuáles dejarías 
siempre a la IA?

2 ¿Cómo distingues entre 
aprender algo de verdad 
y solo obtener una 
respuesta rápida?

3 ¿Qué crees que se pierde 
cuando pensamos 
siempre acompañados 
por una máquina?
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Sesgos y prompting crítico
Nuestro hijo está preparando un trabajo de filosofía. Le pregunta a la IA: "¿Es justa la pena de 
muerte?". La máquina responde con un texto largo, bien redactado y aparentemente convincente. 
"Pues ya está, esto lo pongo en el trabajo", dice él satisfecho. Pero al leerlo con calma, notamos que 
solo recoge un punto de vista, como si fuese "la verdad absoluta".

Los sesgos invisibles de la IA
Las respuestas de la IA no son neutrales, aunque suenen convincentes y estén redactadas con 
elegancia. Detrás de cada frase hay un modelo estadístico entrenado con millones de datos que 
arrastra limitaciones, desigualdades y reglas invisibles. Lo que recibimos no es "la verdad", sino una 
mezcla de probabilidades que conviene desenmascarar. Para un adolescente 4que a menudo busca 
certezas rápidas4 estos sesgos son especialmente peligrosos: disfrazan de objetividad lo que en 
realidad es una construcción interesada. La IA se convierte en una especie de oráculo que parece 
incuestionable, cuando en realidad está lleno de grietas.

Sesgo de confirmación
La IA tiende a reforzar lo que el usuario ya 
cree, creando un círculo vicioso donde 
recibimos justo lo que queremos oír.

Sesgo de popularidad
Lo que más se repite en los datos tiene 
más probabilidades de aparecer. Pero lo 
más repetido no siempre es lo más 
verdadero ni lo más justo.

Sesgo de mercado de 
atención
El algoritmo prioriza lo que es atractivo, 
polémico o impactante, no lo que 
enriquece. Lo viral gana terreno sobre lo 
relevante.

Sesgo de autoridad
El tono de la IA transmite seguridad, 
aunque lo que dice sea parcial o erróneo. 
El estilo impecable genera una ilusión de 
autoridad.

Sesgo de invisibilidad
Lo que nunca se escribió o digitalizó 
simplemente no existe para la IA. La 
memoria oral y las culturas minoritarias 
desaparecen de sus respuestas.

Sesgo cultural
La mayoría de los datos provienen de 
contextos anglosajones, dejando en 
segundo plano culturas locales o lenguas 
minoritarias.
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Igualdad y brecha digital
En la biblioteca del barrio, dos adolescentes comparten mesa. Uno abre el portátil y le pide a la IA 
que le resuelva un problema de matemáticas; luego le pide que se lo explique paso a paso. El otro 
observa desde el móvil, con conexión precaria y sin apenas batería. "Yo no sé ni qué preguntarle", 
admite en voz baja. Ambos tienen acceso a la herramienta, pero no al mismo nivel de 
acompañamiento ni de capital cultural.

Acceso desigual
Se suele repetir como un 
mantra: "todos los 
adolescentes tienen un 
móvil en el bolsillo". Y sí, en 
apariencia, esa frase es 
cierta. Pero confundir el 
acceso a la herramienta 
con la capacidad de usarla 
de forma crítica es un error 
monumental. Un móvil con 
IA no convierte 
automáticamente a un 
adolescente en un 
ciudadano digital 
preparado.

Capital cultural
El verdadero poder de la IA 
no está en la herramienta, 
sino en la pregunta. Saber 
formularla bien, 
cuestionar la respuesta, 
contrastarla con otras 
fuentes y aplicarla en la 
vida real es lo que marca la 
diferencia. Y esa capacidad 
no se improvisa: se cultiva 
en el entorno familiar, en la 
escuela, en las 
conversaciones con 
amigos y adultos.

Rol de las familias
Nuestro papel como 
familias es decisivo. No se 
trata de convertir a 
nuestros hijos/as en "los 
listos de la clase" porque 
saben usar mejor la IA. Se 
trata de democratizar el 
uso, de garantizar que 
cualquier adolescente, con 
más o menos recursos, 
pueda darle un sentido 
responsable a la 
herramienta.
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Prompting crítico: Estrategias 
familiares
Aquí es donde entra nuestro papel. Igual que enseñamos a desconfiar de la publicidad o a 
contrastar una noticia, también debemos enseñar a dialogar críticamente con la IA.

Más sesgos a tener en cuenta

Sesgo de género
Los datos arrastran 
estereotipos históricos. 
Una consulta sobre 
profesiones puede arrojar 
más ejemplos masculinos 
en ciencia y más 
femeninos en cuidados, 
perpetuando 
desigualdades.

Sesgo 
socioeconómico
Las fuentes 
predominantes 
provienen de quienes 
publican en línea, 
clases medias 
urbanas. Lo rural y lo 
popular quedan 
infrarrepresentados.

Sesgo de 
disponibilidad 
temporal
Lo más reciente tiene más 
peso, mientras que lo 
antiguo se desdibuja. 
Esto deforma la memoria 
histórica.

Pedir visiones alternativas
"Explícalo como quien piensa lo contrario".

Revelar lo oculto
"¿Qué sesgos pueden estar en tu respuesta?".

Diversificar inputs
No conformarse con la IA; combinar con 
lecturas, experiencias personales, debates 
en la sobremesa.

Desnaturalizar la respuesta
Recordar que no es sabiduría humana, sino 
un modelo estadístico que busca patrones.

Escuchando a nuestros 
hijos e hijas

Lo que dice la IA suena tan seguro 
que cuesta no creerlo.

Si le pido otra visión, a veces me 
sorprende. Pero casi nunca lo 
hago.

En mi casa siempre me dicen: 
compáralo, no te quedes solo con 
lo primero.

Consejos prácticos
Practicar en casa el hábito de repreguntar 
(iterar ) no quedarse con la primera versión.

Reforzar la idea de que la verdad no está en 
la máquina, sino en el contraste y la 
discusión.

Enseñar a detectar cuando una respuesta 
parece demasiado perfecta: probablemente 
esconde simplificaciones.

Valorar la importancia de lo que no está 
digitalizado: la memoria familiar, la 
tradición oral, la experiencia directa.
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Construyendo criterio: La verdadera 
democratización
La diferencia se ve con claridad cuando miramos más de cerca. Hay chavales que, al llegar a casa, 
comentan con sus familias lo que han visto en redes, debaten si una noticia es falsa, se ríen juntos 
de un meme y luego lo analizan. Esos pequeños gestos cotidianos construyen criterio. Otros, en 
cambio, crecen solos frente a la pantalla: sin diálogo, sin acompañamiento, sin alguien que les 
enseñe a sospechar o a preguntar más allá del titular llamativo. Ahí nace la verdadera brecha.

"¿Cómo se consigue? Con diálogo, con preguntas, con acompañamiento cotidiano. Sentarnos a su 
lado y preguntar: '¿Por qué te ha respondido esto?', '¿Qué crees que falta en esa explicación?', 
'¿Cómo podrías comprobar si es cierto?'. Ese ejercicio de pensar juntos transforma una 
herramienta que podría ser alienante en una oportunidad de aprendizaje compartido."

Lo fundamental es evitar que la IA multiplique desigualdades ya existentes. Porque está ocurriendo: 
el adolescente con guía y acompañamiento multiplica sus oportunidades; el que crece sin ese 
soporte queda atrapado en la superficie. Nuestra responsabilidad es que nadie quede fuera por 
falta de acompañamiento. La IA puede ser un catalizador de talento o un amplificador de 
desigualdad. Lo que decida cada familia 4acompañar o desentenderse4 inclina la balanza.

El verdadero 
problema
No es el acceso al móvil, 
sino el acceso al criterio.

El criterio se 
construye
No se descarga como una 
app, requiere tiempo, 
diálogo y presencia.

La brecha se abre o 
cierra
El acompañamiento 
familiar es decisivo para 
la igualdad en la era 
digital.

Consejos prácticos

Promover actividades familiares con IA que 
no requieran grandes medios, solo 
curiosidad. Las de aprendizaje o círculo de 
apoyo pueden ser una buena iniciativa.

Compartir lo aprendido: entre toda la 
familila.

Recordar que la brecha no es solo 
económica, también cultural: la capacidad 
crítica es el recurso más valioso.

Hablar en casa de cómo evitar que la 
tecnología se convierta en privilegio de 
unos pocos.

Para conversar en casa
¿Crees que todos los 
jóvenes de tu edad tienen 
las mismas oportunidades 
para usar la IA de forma 
inteligente?

¿Qué diferencias notas 
entre quienes usan la IA con 
criterio y quienes no?

¿Cómo podríamos ayudar a 
que más familias aprendan 
a acompañar a sus hijos e 
hijas con la tecnología?
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Sostenibilidad digital
En el salón, nuestro hijo de 15 años nos enseña orgulloso un vídeo que ha creado con IA: imágenes 
hiperrealistas, música épica, subtítulos automáticos. "Mira, parece de Netflix", dice. Al mismo 
tiempo, nos llega la factura de la luz y recordamos que esas horas frente al ordenador no son gratis 
en términos de energía. Su hermana pequeña, mientras tanto, juega con una aplicación que le 
inventa dibujos de princesas. Sin darse cuenta, ya le ha dado permiso para acceder a sus fotos.

Costes energéticos
La IA no flota en el aire como si fuera magia. Detrás de cada respuesta hay servidores 

gigantescos, refrigeración, cables submarinos, energía que se consume y minerales que se 
extraen en países lejanos con enormes costes sociales y ecológicos. Cada vez que pedimos un 

texto o una imagen, hay un gasto que no vemos, pero que existe. Igual que no dejamos todas 
las luces encendidas en casa, tampoco podemos usar la IA como si fuera un recurso infinito.

Educar en sostenibilidad digital significa enseñar a nuestros hijos e hijas a usar la IA con 
cabeza: preguntarse si de verdad hace falta esa búsqueda, si no sería más sensato hablar con 
alguien en persona, si el esfuerzo humano tiene más sentido que pedirle a la máquina que lo 

resuelva. El consumo responsable también aplica a lo digital: no solo reciclamos envases, 
también podemos reciclar hábitos tecnológicos.
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Seguridad y maduración digital
Continuando con la escena familiar, ahora nos enfocamos en los aspectos cruciales de seguridad y 
desarrollo emocional en la era digital.

Protección de Datos
Los datos son el combustible de la IA. 
Compartir información personal (nombre, 
edad, fotos) puede tener consecuencias 
permanentes. Reflexiona antes de dar 
acceso; lo que subes, se queda para 
siempre.

Seguridad Emocional
La IA simula compañía, pero carece de 
afecto y empatía. Refugiarse solo en 
chatbots puede aumentar la sensación de 
soledad. La memoria de la IA es literal y 
persistente; la humana, compleja y 
adaptable. Prioriza las relaciones reales.

Desarrollo Gradual
La madurez digital no es uniforme. Requiere 
un acompañamiento adaptado a la edad 
física, mental y emocional de cada persona. 
Un niño de 12 años no necesita la misma 
autonomía que un joven de 18.

Construcción de Identidad
La IA puede crear "espejos artificiales": 
perfiles perfectos, amistades irreales. 
Nuestro rol es enseñar a reflexionar, a 
diferenciar lo real de lo manipulado, y a 
construir una identidad sólida fuera de la 
pantalla.

Estos ámbitos 4de seguridad y de maduración4 completan la complejidad del reto. Como 
familias, nuestra tarea es acompañar, preguntar, poner límites sensatos y enseñar que el 
uso consciente de la IA no solo afecta a lo personal, también a lo común.
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Minorías culturales: El riesgo de la 
homogeneización
En la mesa de la abuela, los domingos son un festival de lenguas. Mi abuelo habla gallego con un 
deje de la Costa da Morte, mi abuela prefiere el castellano con sus refranes. Nosotros, los hijos, a 
veces mezclamos. Los nietos, en cambio, se comunican con sus amigos en un lenguaje digital, lleno 
de emojis, acrónimos y memes. Es un mundo que se expande, pero ¿a qué coste? ¿Qué pasa con 
esas voces que nos conectan con nuestras raíces?

Normalización y pérdida de 
diversidad
La IA, entrenada con gigantescas bases de 
datos predominantemente en inglés y en 
castellano estándar, tiene una tendencia a la 
homogeneización. Cuando pedimos a la IA 
que traduzca o que escriba un texto, ¿qué 
versión de nuestro idioma reproduce? ¿La 
rica diversidad de acentos, modismos y 
expresiones locales o una versión "neutral" 
y globalizada? Esta aparente 
"normalización" puede erosionar la riqueza 
de las minorías lingüísticas y culturales, 
silenciando particularidades que son 
esenciales para la identidad.

Un ejemplo claro es el catalán, el euskera o 
el gallego en España. Aunque tienen 
reconocimiento oficial, su presencia en los 
grandes modelos de lenguaje de IA es 
mínima comparada con el castellano. Esto 
significa que las herramientas de IA 
disponibles no son igual de eficientes ni 
útiles para estas lenguas. Los hablantes de 
lenguas minoritarias pueden verse 
forzados a usar el castellano para 
interactuar con la IA, lo que, a largo plazo, 
contribuye a la marginación y al desuso de 
su propia lengua en el ámbito digital.

Poder cultural
La lengua no es solo un medio de 
comunicación; es una forma de ver el 
mundo, de pensar, de sentir. Cada lengua 
lleva consigo una cosmovisión, una historia, 
un patrimonio cultural. Si la IA prioriza 
ciertas lenguas y culturas, estamos dando 
un poder enorme a esas culturas 
dominantes. Esto no es solo una cuestión 
de equidad, sino de supervivencia cultural.

Pensemos en cómo la IA influye en la 
creación de contenido cultural. Si la 
mayoría de las historias, poemas o 
canciones generadas por IA beben de una 
fuente cultural homogénea, corremos el 
riesgo de perder la riqueza de las narrativas 
diversas. El "poder cultural" se refiere a la 
capacidad de una cultura para influir y 
moldear la visión del mundo a través de sus 
productos y herramientas. Si la IA es una de 
las herramientas más potente de nuestro 
tiempo, su desarrollo y uso deben reflejar y 
proteger la diversidad cultural, no anularla.
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Aculturación digital: El desafío 
familiar
Aculturación digital
La "aculturación digital" es un proceso sutil. Nuestros hijos e hijas, al interactuar con la IA y las 
plataformas digitales, están absorbiendo formas de pensar, de expresarse y de crear que no 
siempre coinciden con su entorno cultural más cercano. Es como si una parte de su identidad se 
modelara al ritmo de los algoritmos dominantes.

Esto puede llevar a una pérdida de conexión con sus propias tradiciones, con las expresiones 
locales de su lengua y con las narrativas que han definido a su comunidad durante generaciones. El 
riesgo no es solo que dejen de hablar su lengua materna, sino que pierdan la riqueza de 
pensamiento y la perspectiva única que esa lengua y cultura les ofrecen.

La tarea de las familias
Como familias, nuestro papel es ser ese puente entre el mundo digital globalizado y la riqueza de 
nuestras raíces. Es un equilibrio delicado, no se trata de rechazar la tecnología, sino de abrazarla 
con conciencia y crítica.

La tecnología no es neutra; refleja y amplifica las desigualdades existentes. Nuestra 
responsabilidad es guiar a nuestros hijos para que la IA sea una herramienta de 
empoderamiento y no de asimilación.
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Estrategias prácticas para la 
diversidad cultural

Fomenta el uso de la 
lengua materna y dialectos 
en casa, incluso con 
herramientas digitales.

Busca y comparte 
contenido diverso en línea 
que refleje tu cultura y 
otras.

Explora herramientas de IA 
que desarrollan modelos 
en lenguas y dialectos 
minoritarios.

Habla sobre cómo la IA 
puede simplificar o borrar 
matices culturales y anima 
a la reflexión.

Preserva historias, libros y 
música familiar. Usa la IA 
para buscar, no para crear 
sin supervisión.

Participa en proyectos 
comunitarios que 
promuevan la 
digitalización de lenguas 
minoritarias.

Enseña a usar la IA para explorar y aprender sobre diversas culturas, no solo para consumir 
contenido homogéneo.

Para conversar en casa

¿Qué lenguas o formas de 
hablar usamos en casa que 

la IA no entendería bien?

¿Qué historias o tradiciones 
familiares te gustaría que la 
IA pudiera "aprender" para 
no olvidarlas?

¿Crees que la IA nos hace 
hablar a todos de una forma 
más parecida? ¿Es eso 
bueno o malo?

¿Cómo podemos usar la IA 
para celebrar y compartir 

nuestra cultura, en lugar de 
diluirla?
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Itinerario vital y mundos laboratorio
Es sábado por la tarde. Nuestro hijo está en su habitación "probando cosas con la IA". En una hora 
ha simulado cómo sería ser arquitecto en Berlín, creador de videojuegos en Madrid y músico en 
Los Ángeles. "Así puedo saber qué quiero hacer sin perder tiempo", nos dice. Lo cierto es que nunca 
antes un adolescente había podido ensayar tantas vidas en tan poco tiempo.

Del camino lineal al simulador vital
Hace apenas una generación, la vida se entendía como una secuencia ordenada de pasos: estudiar, 
encontrar trabajo, formar una familia, jubilarse. No era un guion rígido, pero sí una estructura 
común que marcaba expectativas claras. Hoy esa narrativa se deshace. La inteligencia artificial ha 
convertido la biografía en un mapa interactivo lleno de bifurcaciones.

Un adolescente puede, en cuestión de minutos, diseñar un plan de empresa, escribir un guion de 
cine, practicar programación, traducir un poema o imaginar cómo sería vivir en otro país. Todo a la 
vez, sin coste ni espera. La vida ya no se vive solo hacia delante: se simula, se proyecta, se ensaya 
en paralelo.

Camino Lineal Tradicional
Una secuencia ordenada de pasos: estudiar, 
trabajar, formar una familia, jubilarse. Una 
estructura común que marcaba expectativas 
claras.

Simulador Vital Interactivo
La IA transforma la biografía en un mapa 
interactivo lleno de bifurcaciones, 
permitiendo simular, proyectar y ensayar la 
vida en paralelo.

17



Beneficios y riesgos de la 
experimentación vital
Esta nueva realidad de "mundos laboratorio" abre un abanico de oportunidades, pero también 
plantea nuevos desafíos. Es fundamental entender tanto los beneficios como los riesgos inherentes 
a esta capacidad sin precedentes de experimentación vital.

1
Ensayo Seguro
La IA permite a los jóvenes explorar diversas 
carreras, pasiones y estilos de vida sin 
consecuencias reales, reduciendo el miedo 
al fracaso y fomentando un proceso de 
autodescubrimiento más amplio. A través 
de proyectos asistidos por IA, pueden 
adquirir nuevas habilidades rápidamente y 
aplicar conocimientos en contextos 
simulados, construyendo una base sólida 
para sus decisiones futuras.

2
Riesgo de dispersión
La infinidad de posibilidades que ofrece la 
simulación vital puede llevar a una parálisis 
por análisis, dificultando la toma de 
decisiones definitivas y generando 
insatisfacción constante. Además, la 
facilidad de la simulación podría desalentar 
el esfuerzo y la persistencia necesarios para 
dominar una disciplina o alcanzar objetivos 
significativos en el mundo real.

¿Cuál es, entonces, el papel de la familia? Quizás, no tanto el de guiar (la vida es ahora un laberinto 
en el que nadie ha estado antes) sino el de acompañar, haciendo de ancla en un mar de 
posibilidades. Los padres ya no son la brújula que indica el Norte, sino el puerto seguro al que volver 
tras cada exploración.

En este contexto, madurar es cada vez menos un acto de elección y más un acto de renuncia: saber 
descartar el 99,99% de los miles de itinerarios posibles para comprometerse con uno.
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Escuchando y acompañando
Es fundamental escuchar lo que nuestros hijos e hijas tienen que decir sobre sus experiencias y 
preocupaciones en este nuevo panorama:

"Con la IA puedo ser cualquier cosa por un 
rato."

"¿Y si me equivoco? Mejor no 
comprometerme."

Ejemplos positivos de integración IA-vida real

Cooperativa de 
diseño
Un grupo de estudiantes 
de FP en Sevilla utilizan la 
IA para simular cómo sería 
montar una cooperativa de 
diseño gráfico, y 
descubren que realmente 
quieren intentarlo.

Intercambio escolar
Una adolescente explora 
con IA cómo se vive en 
diferentes ciudades 
europeas, y a partir de ahí 
organiza un intercambio 
escolar.

Proyecto familiar
Una familia propone que 
cada hijo e hija use la IA 
para explorar un proyecto 
vital, pero luego deben 
exponer en casa qué pasos 
reales darían para hacerlo 
posible.

Dilemas éticos
¿Hasta qué punto 
es sano vivir en 
simulaciones 
constantes sin 
aterrizar en la 
realidad?

¿Estamos 
educando para la 
experimentación 
infinita o para la 
responsabilidad 
de elegir?

¿Es madurar aceptar límites o seguir 
probando sin fin?

Consejos prácticos integrados
Acompañar la 
curiosidad, pero 
marcar tiempos: 
explorar está bien, 
pero no sustituye 
al compromiso.

Hablar en casa de 
lo que significa 
elegir: que las 
decisiones tienen 
coste y valor.

Usar la IA para 
ensayar proyectos, 
pero luego darles 
continuidad en la 
vida real, aunque 
sea a pequeña 
escala.

Reforzar la idea de 
que equivocarse 
forma parte del 
camino: no hay 
maduración sin 
error.

Para conversar en casa

¿Qué profesiones o proyectos te gustaría ensayar con la IA?

¿Cómo distinguirías entre experimentar y comprometerte de verdad?

¿Creés que madurar es elegir un camino o seguir probando varios a la vez?
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Orientación laboral en un mundo 
disruptivo
En la cena, nuestra hija de 17 años nos suelta: "¿Y si cuando acabe la uni ese trabajo ya no existe? 
Mejor aprendo a usar la IA y me quito de líos". La pregunta no es descabellada: vivimos en un 
mundo en el que las profesiones nacen y mueren a velocidad de vértigo.

"Con la IA puedo ser 
cualquier cosa por un rato."

"Me gusta probar, pero me 
agobia pensar que al final 
tengo que elegir."

"¿Y si me equivoco? Mejor 
no comprometerme."

El trabajo ya no es lo que era. La irrupción de la inteligencia artificial ha puesto patas arriba 
sectores que parecían intocables:

Derecho Banca Comunicación

Diseño Atención al cliente

Procesos que antes exigían horas de esfuerzo humano ahora se resuelven en segundos. Lo que 
antes parecía seguro, hoy está en revisión. Pero no todo es amenaza: al mismo tiempo, surgen 
profesiones inéditas y campos nuevos que apenas existían hace cinco años. El reto para las familias 
y para los adolescentes no es adivinar qué quedará, sino prepararse para adaptarse en un entorno 
en constante transformación.

Lo que ocurre con la inteligencia artificial es inédito: por primera vez en la historia una tecnología 
no se limita a automatizar el esfuerzo físico, sino que entra de lleno en profesiones intelectuales 
que hasta hace poco parecían intocables. La sorpresa inicial lleva a pensar en sustitución, pero si 
profundizamos vemos que la IA no desplaza al trabajo humano por completo, sino que actúa como 
una prótesis cognitiva capaz de multiplicar la productividad y ampliar la capacidad de análisis, 
creatividad y estrategia.

Colaboración
Humano e IA 
trabajando juntos

Integración
Conectar mente e 
IA

Aumento
Expandir 
capacidades 
cognitivas
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Nuevas profesiones emergentes
La IA abre la puerta a empleos que hace una década sonaban a ciencia ficción. El mapa laboral se 
mueve, y lo único seguro es el cambio

Diseñadores de prompts
Expertos en formular las preguntas adecuadas 
para obtener respuestas útiles.

Gestores de datos
Capaces de organizar y proteger la información 
que alimenta a los algoritmos.

Mediadores digitales
Que resuelven conflictos en entornos virtuales 
y garantizan una convivencia sana.

Especialistas en ética tecnológica
Que ponen límites y establecen normas de 
justicia en la relación entre humanos y 
máquinas.

A estas podemos añadir otras cinco que empiezan a consolidarse:

Entrenadores/as de 
IA
Profesionales que corrigen 
y afinan los modelos para 
que sean más precisos y 
menos sesgados.

Cuidadores/as de 
contenidos digitales
Quienes seleccionan, 
validan y contextualizan 
información fiable en un 
océano de datos 
manipulados.

Diseñadores/as de 
experiencias 
inmersivas
Creadores y creadoras de 
entornos virtuales para 
educación, ocio y salud.

Analistas de sostenibilidad 
digital
Que miden el impacto ambiental de las 
tecnologías y buscan alternativas más 
limpias.

Guías de transición laboral
Especialistas que acompañan a trabajadoras 
y trabajadores en procesos de reconversión 
profesional, algo que será cada vez más 
común.
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Competencias clave 
para el futuro
En este escenario, acumular títulos no basta. 
Lo que diferencia a un joven preparado será 
su capacidad de entrenar competencias 
transversales:

Pensamiento crítico
No tragar cualquier respuesta automática, sino 
saber iterar, verificar, contrastar y contextualizar.

Creatividad
Generar ideas nuevas en lugar de limitarse a 
repetir patrones.

Gestión de la incertidumbre
Aceptar que el futuro cambia constantemente sin 
paralizarse por el miedo.

Habilidades sociales
Comunicar, empatizar y trabajar en equipo, 
porque ninguna máquina reemplaza la 
complejidad de lo humano.

Aprender a aprender
Desarrollar la capacidad de adquirir nuevos 
conocimientos con rapidez y adaptarse a 
contextos diversos.

En un mundo lleno de algoritmos, lo humano gana 
valor precisamente porque no se puede programar 
del todo.
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Educación familiar en la era de la IA
Nuestro papel como familias no es dar certezas que ya no existen, sino acompañar en la 
construcción de brújulas personales que orienten a nuestros hijos/as en un mundo incierto. Eso 
significa:

Formación continua
Explicar que la formación 
ya no es "para siempre": 
habrá que reciclarse varias 
veces a lo largo de la vida.

IA como exploración

Enseñar a usar la IA como 
herramienta de 
exploración: "imagina 
cómo sería trabajar en este 
sector" o "mira qué 
opciones existen en otros 
países".

Lo humano diferencial

Recordar siempre que lo 
diferencial será lo humano: 
la ética, la empatía, la 
creatividad genuina. Las 
máquinas no pueden 
comprometerse 
moralmente.

Curiosidad sobre notas

Valorar más la curiosidad que las notas: 
quien mantiene la capacidad de preguntar 
nunca se queda atrás.

Reinventarse como evolución

Mostrar con el ejemplo que reinventarse no 
es fracaso, sino evolución.

La inteligencia artificial está desmontando profesiones, pero también creando otras que aún no 
conocemos. Lo importante no es tener un plan fijo, sino contar con las competencias y la 
mentalidad necesarias para moverse en un terreno cambiante.
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Ejemplos prácticos y dilemas éticos
Voces de nuestras hijas e hijos.

"A veces siento que la IA 
lo sabe todo y me 
preocupa no ser lo 
suficientemente 
inteligente."

"Me gusta usar la IA para 
investigar cosas nuevas, 
pero no quiero que 
piense por mí."

"Mis padres hablan de mi 
futuro y la IA, y siento 
que necesito estar 
aprendiendo 
constantemente para no 
quedarme atrás."

Casos de éxito: 
Exploración 
educativa
Utilizar la IA para 
personalizar el 
aprendizaje, descubriendo 
nuevas áreas de interés o 
reforzando conocimientos 
específicos de manera 
interactiva.

Casos de éxito: 
Proyectos 
innovadores
Integrar herramientas de 
IA para potenciar la 
creatividad en proyectos 
escolares o personales, 
desde la generación de 
ideas hasta la edición de 
contenidos.

Casos de éxito: 
Orientación 
vocacional
Emplear la IA como 
asistente para investigar 
profesiones futuras, 
identificar habilidades 
requeridas y explorar 
caminos educativos y 
laborales.

Reflexiones éticas
Sesgo algorítmico
¿Cómo educamos a 
nuestros hijos e hijas para 
cuestionar los posibles 
sesgos de los algoritmos 
que impactan su 
información y decisiones?

Privacidad de datos
¿Hasta qué punto debemos 
permitir que las plataformas 
de IA recopilen y utilicen 
nuestros datos y los de 
nuestros hijos e hijas?

Dependencia 
tecnológica
¿Cómo fomentamos el 
pensamiento crítico y la 
toma de decisiones 
autónoma sin caer en una 
dependencia excesiva de 
las respuestas de la IA?

Para conversar en casa:

¿Qué aplicaciones de IA usamos a menudo en casa? ¿Son útiles o nos preocupan?

¿Cómo podemos asegurarnos de que la IA sea una herramienta para crecer y no una 
que nos limite?

¿Qué valores familiares deben guiar nuestro uso de la tecnología y la IA?
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La educación en la era de la IA
En clase de historia, el profesorado pide un resumen sobre la Guerra Fría. Tres alumnos y alumnas lo 
entregan impecable, redactado con un estilo idéntico: la IA lo ha hecho. El profesor/a lo sabe y les 
suelta: "Si solo copiáis, no aprendéis nada". Los chicos y chicas se defienden: "Pero lo hemos 
entendido". La escena refleja un choque: la escuela sigue funcionando como almacén de datos 
mientras el alumnado ya viven en otro paradigma.

1
ANTES: Educación tradicional

Memoria como núcleo del aprendizaje.

Recitar de memoria capitales, fórmulas 
o fechas.

Educación como un gran almacén de 
datos.

Exámenes premiaban la capacidad de 
repetir con exactitud.

Información escasa y difícil de 
conseguir.

2
AHORA: Educación con IA

La IA hace cualquier dato accesible en 
segundos.

Saber qué hacer con los datos, no solo 
acumularlos.

La memoria sigue útil, pero no es el 
centro.

El acceso inmediato transforma la 
naturaleza del aprendizaje.

Ya no se trata de acumular datos como 
enciclopedias humanas.

Hoy el panorama ha cambiado radicalmente. La inteligencia artificial convierte cualquier dato 
en algo accesible en segundos. Con un clic, un adolescente puede consultar definiciones, 
biografías, leyes o fórmulas matemáticas. Ese acceso inmediato transforma la naturaleza del 
aprendizaje: ya no se trata de acumular datos como si fuéramos enciclopedias humanas, sino 
de saber qué hacer con ellos. La memoria sigue siendo útil, porque necesitamos un mínimo de 
referencias para orientarnos, pero ya no es el centro del juego. Lo que de verdad importa es 
verificar, interpretar y conectar.
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Competencias clave 
para el aprendizaje 
del futuro

Ejemplo concreto: La fotosíntesis

Imagina que tu hijo investiga sobre la 
fotosíntesis. En lugar de memorizar la fórmula, le 
animas a verificar la información en diferentes 
fuentes (libros, documentales, webs científicas), 
interpretar cómo cada elemento contribuye al 
proceso y conectar este conocimiento con la 
importancia de las plantas en el ecosistema 
global.

Verificación crítica
La capacidad de cuestionar, evaluar y 
validar la información.

Interpretación
Dar sentido a los datos, entender sus 
implicaciones y extraer conclusiones.

Conexión
Relacionar ideas de diferentes campos para 
generar nuevo conocimiento.

La educación en la era de la IA ya no se basa en 
almacenar información, sino en la capacidad de 
dudar de ella, contextualizarla y conectarla de forma 
creativa para generar nuevo conocimiento. Estas son 
las competencias clave para que nuestros hijos/as no 
solo sobrevivan, sino que prosperen en el futuro.
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De repetir a crear: La clave del 
aprendizaje futuro
Durante mucho tiempo, la escuela se apoyó en la repetición mecánica como método de 
aprendizaje. Copiar definiciones del libro, resolver una y otra vez la misma operación matemática o 
memorizar largas listas eran ejercicios habituales que buscaban entrenar la disciplina y fijar el 
conocimiento. Sin embargo, con la irrupción de la inteligencia artificial, esas tareas han perdido 
buena parte de su sentido educativo: la máquina las realiza más rápido, con menos esfuerzo y, en 
muchos casos, con mayor precisión. Mantener a los adolescentes ocupados en actividades que una 
IA puede resolver en segundos no es solo ineficiente, también es desmotivador.

El verdadero valor de la IA está en liberar tiempo. Al automatizar lo repetitivo, abre un espacio 
precioso para que los estudiantes puedan dedicarse a lo que sí requiere su inteligencia, su 
sensibilidad y su imaginación. Ahí es donde entra el salto de la repetición a la creación.

Diseñar proyectos 
originales
Un podcast en el que 
entrevistan a sus abuelas y 
abuelos sobre la vida en el 
barrio, un blog donde 
cuentan en primera 
persona cómo viven la 
adolescencia en España, un 
experimento científico 
que buscan documentar 
con imágenes y gráficos.

Resolver problemas 
reales
¿Cómo reducir el 
desperdicio de alimentos 
en el comedor escolar? 
¿Qué propuestas se 
pueden plantear para 
hacer más sostenible el 
barrio? ¿Cómo mejorar la 
convivencia digital en un 
grupo de WhatsApp?

Colaborar en 
equipos creativos
El futuro no se construye 
en soledad, sino en 
equipos creativos donde 
cada persona aporta algo 
distinto. La IA puede 
ayudar a organizar ideas, a 
traducir, a visualizar 
proyectos.

Repetir puede servir para entrenar la memoria, pero no basta para educar a una generación que 
ya convive con la IA. Lo que marca la diferencia es crear: dar forma a proyectos originales, 
enfrentarse a problemas reales y aprender a colaborar.
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De respuestas únicas a preguntas 
abiertas
La escuela tradicional se construyó sobre la idea de que para cada pregunta había una única 
respuesta correcta. El examen era el escenario perfecto para demostrarlo: ¿cuál es la capital de 
Francia?, ¿en qué año empezó la Guerra Civil española?, ¿cuánto es 7x8? Ese esquema funcionaba en 
un mundo donde el conocimiento se transmitía de manera cerrada y estable. Pero el mundo actual 
es ambiguo y cambiante, y la irrupción de la IA lo ha acelerado todavía más: no siempre existe 'la 
respuesta correcta', y cuando existe está al alcance de cualquiera en segundos. Lo que marca la 
diferencia ya no es repetir soluciones, sino aprender a formular preguntas relevantes y a convivir 
con la complejidad.

Formular buenas 
preguntas
Enseñar a pensar antes de 
preguntar, delimitar la 
búsqueda y explorar 
enfoques diversos para 
una mejor calidad de 
respuesta.

Aceptar la 
pluralidad
Normalizar la idea de que la 
verdad puede ser 
poliédrica en campos 
como la historia, política, 
ética y arte.

Navegar la 
incertidumbre
Entrenar a los 
adolescentes a tolerar la 
incertidumbre y no 
bloquearse ante 
respuestas no claras de la 
vida.

Ejemplo concreto:

En lugar de preguntar en clase '¿qué es la democracia?', una pregunta cerrada que solo 
admite definiciones, podemos plantear: '¿cómo cambia la democracia con la IA en las 
campañas políticas?'. Esta segunda pregunta abre el debate a temas como la 
manipulación de datos, la segmentación de votantes o el impacto en la opinión pública. 
No hay una única respuesta, pero hay muchas posibles interpretaciones que obligan a 
pensar críticamente.
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Del examen al proceso
Durante generaciones, el examen fue el símbolo máximo de la evaluación: una prueba individual, 
silenciosa y cronometrada en la que había que demostrar lo memorizado. El resultado se medía en 
respuestas exactas, y el éxito consistía en repetir con precisión lo aprendido. Ese modelo sirvió en 
un tiempo donde la información era difícil de obtener y el esfuerzo estaba en recordarla. Pero hoy, 
con la inteligencia artificial al alcance de cualquiera, ese esquema se ha vuelto insuficiente. Un 
alumno ya no necesita horas de estudio para recitar fórmulas o fechas: la IA se las da en segundos. 
Lo que diferencia a un estudiante preparado no es lo que recuerda, sino lo que sabe hacer con la 
información.

El proceso de investigación
Cómo el alumnado llega a una conclusión: 
qué fuentes consultan, cómo seleccionan lo 
relevante, cómo contrastan versiones 
distintas.

El trabajo en equipo
Valorar la capacidad de colaborar, de 
dialogar, de repartir tareas, de resolver 
conflictos.

La aplicación social
Proyectos orientados a problemas reales: 
cómo reducir el consumo de energía en el 
instituto, cómo mejorar la convivencia 
digital en una clase.

El uso crítico de la IA
Valorar si el estudiante sabe cuándo y cómo 
usar la IA, si distingue entre información 
fiable y ruido, si es capaz de complementar 
lo que recibe con su propio análisis.
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El papel de la educación pública
En un instituto público de barrio, un grupo de alumnas y alumnos comparte ordenador para hacer un 
trabajo con IA. Uno sabe perfectamente cómo formular preguntas y aprovechar la herramienta; otro 
no tiene ni idea de por dónde empezar. La profesora observa la brecha en directo: el acceso es el 
mismo, pero la diferencia está en el acompañamiento. Aquí es donde la educación pública se 
convierte en el gran equilibrador.

Garantía de 
igualdad
La educación pública tiene 
un papel insustituible: 
compensar desigualdades, 
garantizar que todos los 
estudiantes reciban 
formación crítica en IA. La 
escuela, como espacio 
común, es el lugar más 
justo para democratizar el 
conocimiento digital.

Currículum 
renovado
La IA no es una asignatura 
aislada. Atraviesa todas las 
áreas del conocimiento y 
de la vida. La educación 
pública debe actualizar su 
currículum de forma 
transversal, mostrando 
cómo la IA se conecta con 
la vida real.

Formación docente
La inversión en formación 
docente es clave: no se 
trata de que los maestros y 
maestras se conviertan en 
técnicos o técnicas, sino de 
que aprendan a guiar al 
alumnado en el uso 
responsable y creativo de 
estas herramientas.

Ética y ciudadanía digital
Formar ciudadanos críticos que 
comprendan sus derechos digitales, la 
importancia de proteger sus datos 
personales, el impacto ambiental de las 
tecnologías y los sesgos ocultos en los 
algoritmos.

Espacios comunitarios
El aula es uno de los pocos espacios donde 
conviven niños, niñas y adolescentes de 
orígenes sociales, culturales y económicos 
distintos. La escuela pública actúa como 
lugar de encuentro, diálogo y de 
construcción de ciudadanía común.

La educación pública es, más que nunca, un pilar de igualdad y cohesión social. En la era de la 
IA, no basta con dar acceso a dispositivos: hay que garantizar formación crítica, un currículum 
actualizado, profesorado preparado y un espacio comunitario donde los adolescentes 
aprendan a ser ciudadanas y ciudadanos digitales conscientes.
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Complementariedad familia-escuela 
En la reunión de tutores/as, una madre comenta: "En casa mi hijo usa la IA para todo, pero no sé 
cómo guiarle". El profesor responde: "Nosotros tratamos de enseñarles a usarla con criterio, pero 
necesitamos que desde casa refuercen lo mismo". El silencio posterior lo resume todo: si familia y 
escuela no van de la mano, cada uno empuja en direcciones distintas y el adolescente queda en 
medio, desorientado.

La familia educa en el día a día
Somos los que estamos en la sobremesa, en 
la compra, en la cena. La familia educa en lo 
cotidiano, en el ejemplo constante. Cuando 
hablamos de noticias, cuando opinamos 
sobre una serie, cuando preguntamos por 
qué usan la IA y para qué, estamos 
enseñando.

Sin alianza, riesgo de exclusión
Si la familia no acompaña y la escuela no 
actualiza, la IA se convierte en una 
herramienta de exclusión. Los 
adolescentes que tengan guía avanzarán, 
los que no, quedarán rezagados.

La escuela ofrece un marco 
común y equitativo
La educación pública garantiza un espacio 
donde todo el alumnado, vengan del 
entorno que vengan, reciben una formación 
mínima común. Allí se compensa la 
desigualdad y se da acceso a recursos que 
muchas familias no pueden ofrecer.

Con alianza, oportunidad 
histórica
Si familia y escuela se complementan, la IA 
puede ser la mayor oportunidad de 
democratización del conocimiento desde 
la imprenta. Un adolescente de un barrio 
humilde con acceso a una educación 
pública crítica y un acompañamiento 
familiar consciente puede tener más 
oportunidades que nunca antes en la 
historia.
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La IA y la dimensión emocional
Un sábado por la noche escuchamos a nuestro hijo reírse en su cuarto. Pensamos que habla con un 
amigo, pero al entrar vemos que está chateando con un bot de IA. "Es que me entiende mejor que 
vosotros", nos dice, medio en broma medio en serio. Y ahí sentimos el vértigo: ¿puede una máquina 
sustituir lo que hasta ahora solo daban las relaciones humanas?

IA como confidente
Para muchos adolescentes, la IA aparece 
como un refugio cómodo: siempre 
disponible, nunca juzga, responde al 
instante. El riesgo es que esa "compañía" 
acabe sustituyendo la comunicación 
familiar o la amistad real. No hay discusión, 
no hay conflicto, no hay límites. Pero 
tampoco hay verdadera empatía ni afecto.

Autoconocimiento delegado
Algunos adolescentes empiezan a 
preguntarle a la IA "cómo soy", "qué 
cualidades tengo" o "qué carrera me 
conviene". Delegan en la máquina el trabajo 
de mirarse al espejo, de equivocarse, de 
descubrirse poco a poco. Si dejamos que se 
definan a partir de descripciones 
automáticas, perdemos la riqueza de 
construir identidad desde la experiencia y 
el diálogo humano.

Habilidades sociales simuladas
La IA puede ser útil como espacio de 
ensayo: practicar idiomas, entrenar 
entrevistas, preparar una conversación 
difícil. Pero esas interacciones son un 
simulacro: carecen de reciprocidad, de 
imprevisibilidad, de la emoción que surge 
cuando hablamos con alguien de carne y 
hueso.

Educación emocional crítica
Nuestro papel como familias es enseñar a 
distinguir: la IA puede apoyar, pero no 
sustituir. Puede servir como herramienta de 
autoconocimiento, pero nunca reemplazar 
la construcción emocional que surge en la 
convivencia, en la discusión, en el abrazo. La 
educación emocional crítica pasa por 
recordar que lo humano no se simula: se 
vive.
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Tiempo, atención y autocontrol
Son las once de la noche y todavía vemos la luz del móvil encendida bajo la manta. "Un minuto más, 
estoy con la IA afinando una canción", dice nuestro hijo. El tiempo vuela en las pantallas y lo que 
empezó como curiosidad se convierte en horas robadas al sueño. Lo sabemos: no es casualidad. El 
negocio de estas herramientas está en mantenerlos enganchados.

Comportamiento visible

Rutinas nocturnas

Horas perdidas de sueño

Curiosidad que se prolonga

Estrategias de diseño para 
enganchados

Economía de la atención
La IA se alimenta de nuestro tiempo. Cada 
interacción genera datos, cada minuto de 
uso es un beneficio para la empresa detrás.

Dispersión vs. foco
A fuerza de saltar de una tarea a otra, la 
capacidad de concentración profunda se 
debilita. El foco prolongado se convierte en 
un músculo que hay que entrenar.

Rutinas digitales familiares
Marcar rutinas: horarios claros, pausas 
conscientes, momentos de desconexión 
real. Hacerlo juntos, no como imposición, 
sino como estilo de vida compartido.

Atención como libertad
Quien controla su atención, controla su 
vida. Elegir a qué prestan atención es un 
acto de libertad.
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Derechos digitales
La Inteligencia Artificial (IA), como cualquier tecnología transformadora, plantea preguntas 
fundamentales sobre cómo garantizamos que sus beneficios sean accesibles para todos y que no 
exacerbe las desigualdades existentes. Hablar de IA es hablar de derechos, acceso y 
responsabilidad colectiva.

Derechos digitales fundamentales en la era de 
la IA
La interacción constante con la IA y el entorno digital requiere una comprensión clara de los 
derechos que nos protegen y empoderan como ciudadanos.

Privacidad y 
protección de 
datos
Derecho a controlar 
nuestra información 
personal, cómo se 
recopila, almacena y 
utiliza por sistemas de 
IA, y a exigir su 
eliminación.

Acceso equitativo 
a la tecnología
Garantizar que todos, 
independientemente de 
su origen 
socioeconómico o 
geográfico, tengan la 
oportunidad de acceder 
y beneficiarse de las 
herramientas de IA.

Alfabetización y 
educación digital
El derecho a recibir la 
formación necesaria 
para comprender, usar y 
participar críticamente 
en un mundo mediado 
por la IA, desarrollando 
habilidades para la vida 
digital.

No discriminación algorítmica
Asegurar que los algoritmos de IA sean 
justos y transparentes, evitando sesgos 
que puedan generar discriminación por 
raza, género, religión o cualquier otra 
condición.

Libertad de expresión y 
participación
Derecho a expresarse y participar en el 
entorno digital sin censura indebida por 
parte de sistemas automatizados, y a 
acceder a información diversa y veraz.
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La IA: ¿Bien común o monopolio 
tecnológico?
El desarrollo y la implementación de la IA tienen implicaciones profundas 
sobre quién controla el poder y cómo se distribuyen los beneficios.

La IA como bien común
Promueve la investigación abierta y el 
acceso a modelos

Fomenta la colaboración y el 
intercambio de conocimientos

Beneficios distribuidos para el avance 
social y humano

Desarrollo de IA ética, transparente y 
responsable

Riesgo de monopolio 
tecnológico

Concentración de poder en pocas 
empresas o estados

Restricción del acceso a tecnologías 
clave y datos

Barreras económicas y técnicas para la 
participación

Desarrollo de IA sesgada, opaca y 
controlada
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Equidad, acceso y educación pública 
digital
En la era de la inteligencia artificial, la brecha digital se amplía y se transforma, amenazando con 
dejar atrás a aquellos que ya están en desventaja. Garantizar que todos tengan la oportunidad de 
acceder, comprender y beneficiarse de estas tecnologías no es solo una cuestión de justicia social, 
sino un imperativo para construir una sociedad más equitativa y resiliente.

Equidad y acceso: Cerrando la brecha digital en la IA

Inversión en infraestructura 
digital en zonas rurales y 
desfavorecidas
Para asegurar que las comunidades más 
alejadas y con menos recursos no queden 
desconectadas del progreso tecnológico.

Programas de subsidios para 
dispositivos y conectividad
Facilitar el acceso a las herramientas y la 
conectividad necesarias para interactuar 
con la IA a todos los hogares.

Desarrollo de interfaces de IA 
intuitivas y accesibles
Diseñar sistemas de IA que sean fáciles de 
usar y comprensibles para personas de 
todas las edades y capacidades.

Creación de contenido educativo 
adaptado a diferentes contextos
Ofrecer materiales didácticos que resuenen 
con las realidades culturales y 
socioeconómicas de diversas poblaciones.

El papel fundamental de la educación pública
La escuela pública es, y debe seguir siendo, el pilar fundamental para garantizar la equidad y el 
acceso a la educación en la era digital. Es el espacio donde se pueden mitigar las desigualdades 
de origen, ofreciendo a todos los niños y jóvenes las herramientas y el conocimiento para navegar 
y participar activamente en un mundo mediado por la inteligencia artificial.

La educación pública tiene la indelegable responsabilidad de democratizar el acceso al 
conocimiento y a las herramientas de la era digital, asegurando que ningún estudiante quede 
excluido de las oportunidades que ofrece la IA.

Es esencial que los sistemas educativos públicos integren la alfabetización en IA como parte de su 
currículo, formando a las futuras generaciones no solo como usuarios, sino como ciudadanos 
críticos y creadores responsables de tecnología. Solo así podremos construir una sociedad 
donde la inteligencia artificial sea verdaderamente un bien común.
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Conclusión general
Un domingo por la tarde, después de la comida familiar, nuestro hijo nos enseña un proyecto que ha 
hecho con la IA: un vídeo donde mezcla fotos antiguas de los abuelos y abuelas con música actual. 
Todos lo celebramos, pero alguien en la mesa pregunta: <¿Y esto lo has hecho tú o lo ha hecho la 
máquina?=. Él responde: <Los dos=. Esa respuesta resume el momento que vivimos: la IA no sustituye, 
pero tampoco es neutra. Es ya una prótesis cultural que amplifica nuestras capacidades y, al 
mismo tiempo, puede generar dependencias.

La IA como prótesis cultural
Como toda herramienta poderosa, la IA nos permite llegar más lejos, pensar más rápido, crear con 
menos barreras. Pero también puede atrofiar el esfuerzo, debilitar la autonomía y encerrar en 
burbujas cómodas. Educar hoy significa aceptar esa dualidad: usar lo que nos potencia y vigilar lo 
que nos limita.

Educación crítica, creativa y presencia.
El rol de la familia no puede reducirse a prohibir ni a vigilar. Tampoco basta con dar rienda suelta. Lo 
que necesitamos es acompañar. Estar presentes para guiar, preguntar, poner límites razonables y, 
sobre todo, reforzar el pensamiento crítico y la creatividad. Porque la IA puede hacer muchas 
cosas, pero no puede sustituir la experiencia de vivir, sentir y decidir en comunidad.

Horizonte ético
Educar en IA no es solo enseñar a nuestros hijos e hijas a usarla para su beneficio individual. 
También es abrirles los ojos a su dimensión colectiva: cómo afecta a la igualdad, al medio 
ambiente, a la cultura. Queremos que sepan que cada decisión digital tiene impacto social. Y que 
usar la IA de manera justa, inclusiva y sostenible es parte de su responsabilidad como 
ciudadanos.

La pregunta que queda en el aire es la más importante:

¿Queremos que nuestros hijos e hijas sean usuarios pasivos de la IA o ciudadanos críticos 
capaces de usarla para ampliar su libertad y su responsabilidad?
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